


CAPITULO 42

Ángela saludó con la mano a sus invitados y esperó en el porche hasta que Mary Lou y su dominante padre se ale​jaron. Sonrió y aspiró profundamente el aire fresco de la noche, que le produjo una agradable sensación de alivio después de soportar durante toda la noche el humo de los cigarros de Walter Howard.

Walter Howard era tal como lo había descrito Grant: testarudo en sus opiniones y de voz áspera. Su piel bron​ceada, su gran nariz corva y su mentón prominente hicieron que Ángela se preguntara de quién había heredado Mary Lou sus rasgos delicados.

Mary Lou parecía saber manejar a su padre, lo que había hecho que la velada resultara insoportable. El hombre pensaba que sus ideas eran las únicas dignas de consideración. Al principio, Ángela sintió que comenzaba a perder los estribos cuando la conversación llegó al tema de lo que una mujer debe o no debe hacer en una hacienda. Entonces, Grant le había susurrado que se lo había advertido. Finalmente, la muchacha dejó de discutir y siguió el consejo de Mary Lou: "Sólo tienes que sonreír y no hacer caso a papá. De todos modos, él dirá lo que quiera. No le prestes atención, querida, o él jamás se dará por vencido." Después de una abundante cena con pollo asado guar​necido con salsa, ensalada de patatas, arvejas, mollejas y pastel de manzanas, se sentaron junto al hogar y Grant los entretuvo con canciones campestres. Fue agradable mientras duró, pero luego Grant se excusó temprano y explicó que tenía que levantarse antes del amanecer. Mary Lou y su padre se quedaron un par de horas más. Con el café, que Walter reforzaba con mucho whisky, éste pasó el resto de la velada exaltando las virtudes de Grant a Mary Lou.

Esto divirtió a Ángela. Sabía que su amiga no necesi​taba aliento alguno. Ambos harían una buena pareja, puesto que Mary Lou tenía ya años de experiencia en manejar a un hombre con el temperamento de Grant. Ánge​la esperaba que ese flirteo diera resultados.

La muchacha volvió a entrar a la casa, pensando en Mary Lou y en Grant, y en el noviazgo que tal vez iniciaran muy pronto. Sus pensamientos llegaron a Bradford... ya Candise Taylor. Ángela durmió a intervalos esa noche.

Bradford se mantenía erguido sobre la montura; los efectos de la resaca comenzaban a disiparse. El aire de la no​che había contribuido a ello. " ¡Qué día!" pensó, angustiado. Entre las náuseas que sentía y el dolor de cabeza, había pasado el día entero en cama. Tardaría bastante en acos​tumbrarse al whisky que servían en el pueblo.

En silencio, echó un vistazo a su compañero y apenas pudo distinguir sus rasgos a la luz de la luna. Tenía que reconocer el mérito de su nuevo amigo de soportar ese licor ardiente. El hombre no parecía afectado en lo más mínimo, y estaba tan alegre y sonriente como la noche anterior, en que se habían conocido.

El hombre le había salvado la vida. Bradford recorda​ba el momento en que estaba listo para salir de su refugio y el sonido de un disparo. Este había provocado un alto en el fuego dirigido a él. Sintió otro disparo y Bradford observó, atónito, cómo uno de sus atacantes echaba a correr calle abajo y entraba a un callejón. El otro hombre lo siguió enseguida.

Luego, Bradford vio al mejicano montado en un caballo, en el medio de la calle. Simplemente estaba allí, sin ninguna protección, y disparaba su arma. El extraño acercó su caballo a Bradford y lo miró con precaución.

- ¿Está usted bien, amigo?

Bradford estaba aún asombrado por su oportuna salvación.


- Ahora estoy bien, gracias a usted - respondió, tembloroso. Finalmente, se puso de pie. - Sólo tengo un rasguño en el brazo.

- Su rasguño sangra mucho - respondió el extraño y, al sonreír dejó al descubierto dientes blancos y parejos bajo el bigote negro.

- No es nada.

- No debería andar sin protección, amigo - le repren​dió el hombre -. ¿Conocía a esos hombres?

- Espero que no.

- Entonces, ¿querían robarle?

- No lo creo - respondió Bradford, pensativo -. Acabo de perder todo mi dinero en una partida de póker. Aunque tal vez no lo supieran.

- Es una lástima. Si necesita un lugar donde dormir, yo iba
camino del hotel. Puede hospedarse conmigo.

Bradford rió.

- Ya me ha hecho el mayor favor posible, amigo: me salvó la vida. Quiero que me deje pagarle por eso. Yo pagaré su habitación del hotel. Mi nombre es Bradford Maitland. ¿Y el suyo?

- Hank Chávez.

Pasaron el resto de la noche en la habitación de Brad​ford, emborrachándose. Bradford sentía que no había forma de recompensar a ese hombre y le ofrecía todo cuanto deseara. Hank Chávez se rehusó a recibir dinero pero, como tenía negocios en esa área, aceptó la oferta de Bradford de hospedarse en su hacienda.

Era bastante tarde cuando llegaron a la hacienda, un lugar tranquilo en la quietud de la noche. Después de acomodar sus caballos en el establo, se acercaron a la casa, bañada por la luz de la luna y oscura en su interior.

-Mi... eh... socia ya debe de haberse acostado -dijo Bradford en voz baja al encontrar la puerta cerrada con llave-. No hay razón para causar una conmoción. ¿Le molestaría entrar por la ventana?

-Muchas veces salí por una ventana, pero jamás entré por una. Será un cambio -dijo Hank Chávez, riendo. 

Momentos después, estaban adentro, moviéndose como gatos. Bradford condujo a Hank hasta un cuarto enfrentado al suyo y se despidió de él. Luego regresó a su habitación y se preparó para dormir. Sin embargo, como había dormido la mayor parte del día, estuvo despierto muchas horas.

Lo preocupaba el ataque. Había pensado más en ello y estaba casi seguro de que alguien quería matarlo. Pero ¿quién? Y ¿por qué?

Bradford daba vueltas en la cama, inquieto. Había sufrido tres intentos de asesinato, los tres hacía poco tiempo. Seguramente habría otro, y otro más. Su suerte podría acabarse. Tenía que averiguar quién quería verlo muerto.

Por supuesto, Zachary era quien más ganaría con su muerte. Pero él había partido hacia Londres con Crystal. No obstante podría haber contratado a alguien.

También estaba Ángela. Al llegar a la hacienda, él había limitado su libertad. Ahora que lo pensaba, los dos primeros atentados habían tenido lugar antes de que viajara allí, pero después de conocer a Ángela. ¡ Dios! ¿Acaso quería vengarse por lo que había ocurrido en Springfield? ¿Podría ser eso? Bradford no quería creerlo... no podía.   

 Pero ¿quién más podía ser? Siempre había sido justo con sus socios y había evitado apostar con alguien que no pudiese permitirse el lujo de perder.

Sus pensamientos volvieron a la mujer que ocupaba la habitación contigua. ¿Sería realmente tan traicionera? Se levantó y se puso una bata. En apenas unos instan​tes llegó al cuarto de Ángela. Entró en silencio para no despertarla. Se detuvo junto a la cama y la miró. La muchacha dormía con serenidad; su cabello bermejo se extendía en grandes ondas alrededor de su rostro. Tenía puesto un camisón celeste con adornos de encaje en el cuello y los puños, y estaba cubierta sólo con una sábana. Era una mujer muy hermosa, pensó Bradford.

De pronto, la furia se apoderó de él. Necesitaba herirla, causarle dolor, como había hecho ella al destruir su amor y su confianza.

Le arrancó la sábana y se quitó la bata. Se sentó en la cama y comenzó a desatar las cintas del camisón de Ángela. La muchacha despertó cuando los dedos de Bradford rozaron su piel.

Su primera reacción lo sorprendió: parecía feliz de verlo allí. Pero entonces recordó lo que él le había dicho al marcharse.

- ¡Conque te quedaste en el pueblo! Supongo que no habrás podido apartarte de... de...

- ¿Las rameras del pueblo? - dijo Bradford con una risa sardónica -. Me di cuenta de que no las necesitaba, no si tengo una ramera bajo mi propio techo.

Ángela quedó boquiabierta. Era la segunda vez que la llamaba así. Pero ¿por qué? ¿ Y por qué estaba en su habitación en mitad de la noche?

- Bradford, ¿qué haces en mi cuarto? Si has venido para insultarme, por favor vete.

- No te he insultado - dijo, en tono áspero -. Sólo dije la verdad. Y me iré en cuanto termine contigo.

La muchacha comenzó a incorporarse, pero Bradford la empujó hacia abajo.

- ¡ Bradford, no! - exclamó, con los ojos dilatados de temor.

Bradford le cubrió la boca con la mano y la muchacha se esforzó por liberarse. Él se tendió sobre ella rápidamente y, en un intento desesperado por detenerlo, Ángela le mordió la mano.

El dolor lo hizo reaccionar. La miró y gimió; vio el temor y las lágrimas de la muchacha, como diamantes en sus mejillas. Sintió asco por lo que había intentado hacer irracionalmente, culpó a Ángela de ello. Necesitaba insultar a alguien.

- ¿Por qué demonios lloras? - murmuró Bradford -. ¿Acaso sientes remordimientos por haberme abandonado y engañado?

- ¿De qué hablas? Yo no te engañé ni te abandoné. 

- Entonces, ¿cómo lo llamas tú, maldición? – rugió -. Ya había recibido un golpe el día que huiste con Grant Marlowe. Mi querida cuñada urdió otro de sus trucos traicioneros. ¡Trató de convencerme de que eras mi media hermana! Yo iba a informar a mi padre de nuestra boda, de modo que lo hice y esperé su reacción. El viejo nunca estuvo tan feliz en su vida; eso destruyó la treta de Crystal. Entonces, cuando ya sentía que mi mundo volvía a estar bien, tú me abandonas por Grant.

Ángela enmudeció. Se sentía aliviada, arrepentida y, de pronto, la invadió una alegría inmensa. ¡Él había dicho a  Jacob que se casaría con ella, no con Candise!

- Bradford, yo...

- ¡Ahórrate eso! - la interrumpió.

- Es que yo nunca te engañé, Bradford -dijo, nuevamente con lágrimas en los ojos.

- ¿Vas a decirme más mentiras desalmadas? -replicó Bradford, con fuego en los ojos.

- ¡ Pero no estoy mintiendo!

- ¿Qué clase de tonto crees que soy? -gruñó con crueldad.

- ¡Bradford, te amo! - exclamó. Bien, lo había dicho, y entonces, advirtió que era verdad, absolutamente cierto.​¡Jamás dejé de amarte!

¡Dios, cómo quería creerle! Pero él no se dejaría engañar otra vez. En su mente, la vio abrazada a Grant; los vio con tanta claridad que sus ojos se encendieron más aún. Su voz parecía acero y sus dedos aferraron los hombros de la muchacha.

- Una vez te creí, pero no volveré a cometer ese error. Ángela quería rogarle, pero el orgullo la venció. La indignación se apoderó de ella.

- ¿Qué me dices de Candise Taylor, Bradford? - susurró, con furia -. ¿Qué me dices de esa prometida que tenías mientras me jurabas que me amabas?

Bradford la miró un largo rato. La muchacha se sintió brevemente satisfecha ante su confusión. Luego, él sonrió con aire cruel.

- ¿Te refieres a mi esposa? Nos casamos poco después de que tú desapareciste.

Ángela apenas podía respirar.

En silencio, Bradford se puso la bata y se dirigió a la puerta. Sin volverse a mirarla, dijo fríamente

 - Te sugiero que te marches de aquí si no quieres que esto vuelva a suceder.

Se marchó. Y con él, se fue toda la esperanza que había nacido por un instante fugaz.

